
1 

 

18º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “A” (2 de agosto de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: Nos reunimos para celebrar el Día del Señor, alimentando 

nuestra vida en la Palabra de Dios y en el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos 

el nombre del Señor. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 Vamos a compartir la mesa que el Padre Dios por medio de Jesús, su 

Hijo y el Espíritu, ha preparado para nosotros, sus hijos e hijas. 

¡Sed todos bienvenidos! 
 

Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la 

conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos: 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Ven Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los 

que te suplican, y renueva y protege la obra de tus manos a favor de los que te 

alaban como creador y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos.   Todos: Amén. 

 
2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

DECIMOCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan 
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estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede 

cantar “ALELUYA”).  

 
HOMILÍA (sentados) 

Nada le falta al que tiene a Dios, nada le falta al que tiene a Cristo, nos 

enseña la Palabra de Dios de este Domingo: 

Jesús en el Evangelio nos lo enseña con su peculiar pedagogía. Con la 

multiplicación de los panes y los peces lo importante no es la cantidad del 

milagro, sino el gesto comprobable de que, estando con Él, escuchando y 

viviendo su Palabra, nada nos puede faltar. 

La misma promesa en palabras de Pablo tienen una fuerza extrema, y se 

dirigen expresamente a la relación personal con Cristo, el Hijo de Dios vivo: 

Estoy seguro de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni otras fuerzas 

sobrenaturales, ni lo presente, ni lo futuro, ni poderes de cualquier clase, ni lo 

de arriba, ni lo de abajo, ni cualquiera otra creatura podrán apartarnos del 

amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro.  

A pesar de tanto nubarrón amenazante, de los mil peligros que le acechan 

cada día, el cristiano puede y debe confiar en el éxito final. La razón suprema 

es el amor inmenso e inmortal de Dios en Cristo que triunfa y hace triunfar de 

todo: de la muerte, del pecado, de las fuerzas cósmicas malignas, de los más 

oscuros imponderables de la vida terrena. Dios está con nosotros; Dios nos 

ama: es más que suficiente. Todo lo demás es pura consecuencia. 

Pablo afirma esto desde su dilatada experiencia en persecuciones y 

sufrimientos predicando el Evangelio. Por eso su mirada al mundo que vive el 

cristiano es lúcida. Y su esperanza no es ingenua. El cristiano vive en una 

constante tensión: luchas interiores y exteriores, pero fortalecido, desde la fe y 

esperanza, por Cristo, vencedor del pecado y de la muerte, supremo garante de 

nuestro destino. El amor de Dios, de Cristo, muerto y resucitado, es nuestra 

fuerza. Sabernos amados por Dios nos permite superar todos los miedos que 

amenazar nuestra vida de creyentes. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 
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Moderador/a: Invoquemos a nuestro Dios que está cerca de los que lo 

invocan y sacia de favores a todo viviente. 
 

1.- Por la Iglesia y todos los creyentes: para que sepa responder con amor y 

misericordia a las necesidades de los hombres. Roguemos al Señor. 
 

2.- Para que desaparezcan las guerras y la violencia en el mundo y los hombres 

se amen como hermanos. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por las iglesias cristianas del silencio, que están en minoría o sufren 

persecución: para que vivan con valentía y fortaleza su fe. Roguemos al 

Señor. 
 

4.- Por los que se afanan en las tareas del campo, los que cuidan la naturaleza, 

los que colaboran en la extinción de incendios: para que Dios haga fructificar 

su esfuerzo. Roguemos al Señor. 
 

5.- Por cuantos participamos en esta Celebración: para que el Padre Dios haga 

crecer en nosotros el compromiso de hacer del mundo la mesa redonda de 

fraternidad. Roguemos al Señor. 
 

      Señor, Dios todopoderoso, que amas al hombre y multiplicas tus dones sin 

medida: escucha la oración de tu Iglesia, que pone en ti su confianza. Por 

Jesucristo nuestro Señor.   Todos: Amén. 

 
3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

CANTEMOS AL AMOR DE LOS AMORES 

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor. Dios está aquí, 
venid, adoradores,  
adoremos a Cristo Redentor. 
 
 

INVOCACIONES A JESÚS EUCARISTÍA 
- Cuerpo de Cristo, engendrado para nosotros por María 
 

  Todos: A ti gloria y alabanza por los siglos 
 

- Cuerpo de Cristo, dado para la salvación del mundo. 
 

- Cuerpo de Cristo, sacrificado en la cruz. 
 

- Cuerpo de Cristo, resucitado del sepulcro. 
 

- Cuerpo de Cristo, pan vivo bajado del cielo. 
 

- Sangre de Cristo, derramada en la cruz. 
 

- Sangre de Cristo, sello de la Nueva Alianza. 
 

- Sangre de Cristo, fuente de purificación. 
 

- Sangre de Cristo, bebida de vida eterna. 
 

Gloria a Cristo Jesús, 
cielos y tierras, bendecid al Señor; 
honor y gloria a ti, Rey de la gloria. 
Amor por siempre a ti, Dios del amor. (bis) 
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Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, revelado por Jesús, generoso y entrañable con todos, 

sensible y delicado con los más débiles.  
 

- Te bendecimos, porque nos has dado un alimento y una bebida espiritual, y 

la vida eterna por medio de tu Hijo. 
 

- Te bendecimos, porque concedes a muchos cristianos el valor de servir, de 

compartir y de amar con la sensibilidad de Jesús. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con tu cercanía en el 

Sagrario. 

Que confiemos siempre en el amor infinito y misericordioso del Padre. 

Que reavivemos el compromiso de ser fraternos y solidarios, sobre todo con 

los más necesitados. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.  
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


